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LA CALLE
EN LA DÉCADA DE LOS OCHENTA, AL HILO DE
LAS PROFUNDAS TRANSFORMACIONES QUE
VIVÍA LA SOCIEDAD ESPAÑOLA, SURGIÓ UNA
CULTURA URBANA QUE HIZO DE LAS CALLES SU
ESPACIO DE EXPRESIÓN CREATIVA. UN LIBRO
DE RECIENTE APARICIÓN AHONDA EN LA
HISTORIA DE ESTE MOVIMIENTO, DESDE LOS
PIONEROS GRAFITEROS“ INCOMPRENDIDOS”
COMO MUELLE, HASTA LA ACTUALIDAD,
CUANDO LAS OBRAS DE ESTOS ARTISTAS
URBANOS SE HAN CONVERTIDO EN REFERENTE
PARA MUSEOS Y GALERISTAS

Seat 600 en Guadalix de la Sierra (Madrid), por Padu.
Influenciado por el grafiiti autóctono de los años ochenta, su obra deriva

en lo figurativo o, como él dice, en un “realismo minimalista”.
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CUANDOen 1987 el grafite-
ro Muelle salió de los juzgados de Ma-
ría de Molina acusado de pintar en
el pedestal del Oso y el Madroño de
la Puerta del Sol de Madrid, no sólo se
llevó una multa de 2.500 pesetas;
también arrastró consigo un gran nú-
mero de autógrafos (muchos de ellos
a los propios policías que allí traba-
jaban) y un rotulador rosa fluorescen-
te con el que volvería a rubricar su fir-
ma minutos después de su salida. Un
artista incansable, que luchaba por
que las calles, los muros, fueran espa-
cios libres de expresión creativa. Él fue
el pionero, el icono de toda una épo-
ca, el símbolo de una generación de
artistas de la calle, de grafiteros cu-
yas intervenciones siguen recordan-
do hoy a Juan Carlos Argüello, de
nombre, Muelle.

Hoy apenas quedan cinco pintadas
suyas en nuestro territorio. Lo que en
los años ochenta fue una prolifera-
ción de esas seis letras y un pequeño
tirabuzón terminado en
flecha, hoy es un re-
cuerdo romántico de la
Movida madrileña, de
un arte nuevo que vivía
en ciudades como Ma-
drid y Barcelona, y que
los ciudadanos tarda-
rían años en entender.
Con la muerte de Mue-
lle en 1995, se fue un
artista con carácter de
bandido bueno.

En la calle Montera
de Madrid existe toda-
vía un grafiti de Muelle,
en color rojo, por cuya

conservación se viene luchando des-
de hace años. La declaración de Bien
de Interés Cultural que se solicitó en
2010 fue denegada hace unos me-

ses por la Comunidad de Madrid, pe-
ro sí hubo una respuesta por parte de
la institución para su “adecuada con-
servación”. Esta firma es un símbolo
de la cultura urbana de la capital que
debe ser protegida del deterioro que
sufre con el paso de cada invierno.
Elena García Gayo, restauradora y una
de las impulsoras de estas medidas
de protección, así lo argumenta:
“Nunca se había incoado un expe-
diente para la declaración de Bien In-
terés Cultural de un grafiti y por qué
no, si es una tendencia que ya está
siendo estudiada en el ámbito univer-
sitario. Cuando se pinta en la calle pa-
sa a ser de todos y ésta no es una in-
coación promovida por la Adminis-
tración, sino por un movimiento ciu-
dadano, para el que Muelle sigue
siendo cada día más importante”.

Big hunting, por Laguna, Almagro (Ciudad Real), 2010.
Este artista urbano lleva pintando desde 1997 la naturaleza,

en su abstracción extrema, con un lenguaje propio de las novelas
de ciencia ficción, que tiene en el 3D y en su sabio uso de los

diferentes volúmenes sobre los que trabaja, una de sus grandes
diferencias creativas con otros artistas urbanos.

Berlin is cold, por Rallito X, Berlín, 2011, obra inédita.
Este artista ha creado un imaginario puro, único, diferente a todos

los creadores de su generación, basado en seres humanos
con decenas de ojos que resultan ser penes.

Street wars, por Dosjotas, Madrid,
2011, obra inédita. Intervenciones

ilegales que engañan al espectador.
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A Muelle le siguió una estela de ar-
tistas urbanos, de creadores que fue-
ron tomando las ciudades con sus
pintadas. En Madrid surgió el estilo
flechero, el grafiti autóctono madri-
leño, un movimiento único en el
mundo, en el que los artistas acom-
pañaban sus firmas con una flecha.
Por su parte, en Barcelona en los
años ochenta y noventa triunfaban
las plantillas o stencil, más propias
de la influencia de ciudades como Pa-
rís o Berlín, mientras que en la zona
de Levante también crecía un colec-
tivo de grafiteros muy activos.

IMPLICACIÓN CIUDADANA
Las dos últimas décadas de siglo XX
fueron ricas en nombres, en tags, en
vagones de metro pintados, en mu-
ros con color. Pero es ahora, en la dé-
cada de 2000 cuando el grafiti ha da-
do la vuelta a su concepción más ori-
ginal. El arte urbano ha llegado a las

ciudades para quedarse, al igual que
hizo el grafiti, pero ahora lo hace con
mucho más apoyo de los ciudadanos
y de las instituciones.

El artista que trabaja ahora en los
muros y calles de toda Europa es mu-
cho más icónico, más simbólico, más
abstracto. Las tipografías y las firmas
han dejado paso a piezas más elabo-
radas y pensadas por el artista. El men-
saje es la diferencia. El arte urbano
quiere interpelar al ciudadano, quie-
re que se interrogue, que piense so-
bre los problemas de la sociedad, eco-
nómicos, políticos, sociales..., desde
un punto de vida crítico, más cerca-
no al viandante. Y quizá sea ésta una
de las principales razones de esta
aceptación y cercanía del arte urba-
no con respecto al ciudadano de a
pie, porque una intervención de arte
urbano ya no ensucia, sino que lan-
za una crítica que recoge el vecino
y la hace suya.

El arte urbano es una disciplina ar-
tística consecuente con su tiempo.
Rompe las fronteras estáticas de mu-
chos centros e instituciones del ar-
te, y las rompe porque en su concep-
ción siempre fue un tipo de creación
libre, de puertas para fuera.

Los artistas urbanos beben de cual-
quier corriente pictórica, de la abstrac-
ción, del pop art, del cubismo... Son
creadores natos, que pintan con la ma-
yor libertad que un artista puede ha-
cerlo, en la calle, sin ataduras de un so-
porte ni de una disciplina, ni un gale-
rista. Pero hay dos hechos que quizá
lanzaron a los artistas urbanos al podio
de instituciones y al coleccionismo de
arte. Por un lado la aparición de dos
creadores internacionales como son el
grafitero británico Banksy y el nor-
teamericano Obey. Ellos son las dos
figuras más mediáticas y cotizadas del
momento. Doscientos mil visitantes re-
cibió la última muestra de Banksy en el

Museo de Arte Contemporáneo de Los
Ángeles, mientras que Obey (Shepard
Fairey) no deja de vender piezas a pre-
cios astronómicos de su nueva
iconografía en colores rojos y
azules, sobre todo a raíz de que
creara la imagen de BarackOba-
ma para la carrera presidencial
junto a la palabra “Hope”. Este
cartel es ya un icono del arte
contemporáneo internacio-
nal de la última década, y es
obra de un grafitero.

EXPOSICIONES EN MUSEOS
El otro acontecimiento cultu-
ral se produjo en 2008 cuando
la Tate Modern de Londres orga-
nizó la exposiciónStreet Art, tras
la que se unieron algunos de los
artistas más importantes del gra-
fiti y el arte urbano. Entre ellos
estaba el catalán Sixeart. Pero
esta muestra no se quedó en

una mera exposición de piezas de gran
valor creativo, ya que, paralelamen-
te, la institución británica organizó una

serie de intervenciones en la calle ba-
jo el nombre de The street art walking
tour. En esta iniciativa únicamente par-
ticiparon artistas urbanos españoles:
Nuria Mora, Spok, 3TTMan, Nano 4814
y Eltono. Cinco creadores que lideran
una generación única, grandiosa, que
debe tener su reflejo también en las
instituciones culturales españolas de
una vez por todas.

El arte urbano español vive un pe-
ríodo de eclosión, y las galerías de ar-
te han sido las primeras en darse cuen-
ta de ello. José Robles, N2 y BaseEle-
ments son algunas de las que han
identificado y valorado a estos crea-
dores, y los han incluido en su can-
tera de artistas. Su futuro es tan ilimi-
tado como los muros de las ciudades
donde desarrollan su trabajo. nT-
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De izda. a dcha., Who needs art when you can make love, por Axelvoid, Facultad de Bellas Artes de Málaga, 2010,
su obra es transgresora, oscura y cargada de mensaje social. Los inconscientes, por Noaz, calle San Mateo (Madrid), 2008, utiliza sus obras
como desahogo personal contra todo lo que le incomoda, pero s in acritud, a través de un estilo muy definido, basado en plan tillas en
negativo de animales y personajes de la vida política.

De izda. a dcha., Intervención en escultura en la calle Pez (Madrid), por Ana Botella Crew, 2009, un colectivo de artistas cuyo tra bajo es el
más político de todos los creadores urbanos españoles y que e llos definen como “vandalismo conceptual”. Goodbye, por Skount, Almagro
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Die Umamung (El abrazo), por Boamistura
(colectivo de artistas madrileños), 2009, frente

al Muro de Berlín en el 20º aniversario de su caída.


